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Resumen 

Debido a la poca atención prestada a la arquitectura de tierra prehispánica en México, en 
comparación con la de piedra, se considera oportuno realizar un primer ejercicio de síntesis para 
entender el origen y desarrollo de las importantes tradiciones presentes en el país, a partir del estudio 
de los sistemas constructivos de basamentos y edificios de carácter público, donde se pueden 
apreciar las estrategias y técnicas de arquitectura más elaboradas y que generalmente se perdieron 
al momento de la conquista española. Se definen dos tradiciones: la mesoamericana y la del noroeste 
de México. La primera parece originarse en el segundo milenio antes de Cristo en las tierras bajas de 
trópico húmedo del Istmo mexicano, predominando el uso de tierra apisonada y adobe. Esta cultura 
constructiva se diversifica en una tradición costera y otra del altiplano semiárido (que incluye el uso de 
bases de piedra y recubrimientos de cal), una impactando a las áreas mesoamericanas de 
Centroamérica en Guatemala y Honduras, la otra en El Salvador y posiblemente hasta Perú al sur, 
hacia 600-700 d.C., y el suroeste de Estados Unidos al norte, después de 1200 d.C. La segunda 
tradición es parte de las culturas Pueblo, con arquitectura monumental predominantemente de lodo 
vertido (y casas en acantilado de bajareque), que se extienden en el territorio mexicano a lo largo de 
la Sierra Madre Occidental en el Postclásico Temprano (1200-1450 d.C.). 

1. INTRODUCCIÓN 
La investigación sobre la arquitectura de tierra en México se ha centrado tradicionalmente 
en la arquitectura colonial e histórica del Norte de México (misiones, haciendas…) y sólo en 
casos excepcionales ha reparado en la arquitectura prehispánica, como Paquimé 
(Patrimonio mundial desde 1998), cuya región es recientemente objeto de nuevos proyectos 
de arqueología y restauración. En el ámbito mesoamericano, casi toda la investigación ha 
sido acaparada por la arquitectura de piedra, haciendo caso omiso de la tradición de 
construcción en tierra que ha existido de manera paralela a la de piedra y que 
probablemente la precede. 

Este trabajo propone revisar de manera sintética los distintos sistemas constructivos del 
México prehispánico, hasta donde exista información publicada o accesible en informes, y 
evaluar su distribución en el tiempo y el espacio para ver si es posible hablar de tradiciones 
constructivas. Se tomarán en cuenta las técnicas constructivas de basamentos y edificios, 
usando tierra apisonada, adobe, bloques de tierra húmeda, encofrado o lodo vertido; 
además se considerará información complementaria sobre los tipos de recubrimientos y de 
drenaje. 

Aún no se ha hecho un intento de sistematización de la arquitectura de tierra prehispánica 
en México. Tal estudio aporta no sólo al conocimiento de las tradiciones tecnológicas 
antiguas del país, sino permite también evaluar las similitudes y diferencias con áreas en 
contacto con la región desde la época prehispánica, como el suroeste de Estados Unidos y 
Centroamérica, y por momentos, Sudamérica. Además, contribuye a la selección de 
estrategias adecuadas para la preservación de este patrimonio, al permitir un mejor 
entendimiento de las estructuras por intervenir. 
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2. PLANTEAMIENTO 
A diferencia de las arquitecturas de tierra prehispánicas en Estados Unidos y la zona 
Andina, para las que existe abundante información, así como obras de síntesis sobre las 
técnicas y sistemas constructivos a través del tiempo (p.ej. Cameron 1998, Reindel, 1993, 
Campana, 2000), en el caso de México tal ejercicio es problemático debido a que la 
información es dispersa y poco sistemática. Por un lado hay anotaciones someras en 
informes o publicaciones dedicadas a temas de arqueología (p. ej. Marcus, 1999, Drucker 
1943) y por el otro, estudios muy avanzados en unos contados sitios (p.ej. Di Peso 1974, 
Daneels; Guerrero, 2011, Gama et al, 2012). No se pretende presentar todo lo existente, 
debido a las limitaciones de extensión del presente trabajo, pero sí lo suficiente para poder 
plantear la posible distribución y temporalidad de ciertas tradiciones y su relación fuera del 
área nacional. Por esta razón, de momento se dejarán fuera los datos sobre los sistemas de 
techado, los sistemas de aislamiento de humedad capilar y los modos de acceso (rampas, 
escaleras), por no existir aun un cuerpo de información suficientemente extenso para 
permitir las comparaciones. 

El estudio se enfocará a la construcción monumental de uso cívico-ceremonial (no-
doméstico). La razón es que su tamaño y función especializada requiere un conocimiento de 
arquitectura e ingeniería distinto al de la construcción doméstica, que es el saber que 
generalmente ha sobrevivido en las tradiciones vernáculas. Se considera que la información 
etnográfica e histórica no es suficiente para entender la amplitud y los alcances de la 
arquitectura prehispánica, de la misma manera que estudiar las casas comunes de un 
pueblo no permitirá explicar cómo se puede construir un rascacielos o un teatro en una 
ciudad. La comprensión de los sistemas constructivos antiguos aporta no sólo a la historia 
de la tecnología, sino que proporciona datos fundamentales para entender y por lo tanto 
conservar adecuadamente los sitios arqueológicos, además de revelar estrategias originales 
que se fueron perdiendo al ser en América la tierra relegada a material de construcción 
secundario partir el siglo XVI, por la imposición de conceptos arquitectónicos europeos. 

Tomando en cuenta sólo aquellas construcciones donde la tierra tiene función estructural (lo 
que descarta todas las variantes de bajareque y quincha donde la estructura es de madera), 
es posible hablar de tradiciones de arquitectura de tierra monumental en 5 áreas culturales 
de América: al norte la Misisipiana y la Pueblo (del suroeste de EEUU y noroeste de 
México), en el centro la Mesoamericana y en el sur la Andina y la Amazónica (Figura 1, 
recuadro). Hay reporte de montículos de tierra en el área circuncaribeña, pero su tamaño 
modesto no alcanza el rango de arquitectura monumental, por lo que no se tomarán en 
consideración en el presente trabajo. Es interesante observar que en términos generales, en 
la vertiente atlántica la técnica constructiva es de tierra apisonada, mientras en la pacífica es 
el adobe, situación que puede ser influenciada por las condiciones más húmedas en la 
primera que en la segunda.  

Sin embargo, dentro de la tradición mesoamericana se funden las técnicas de tierra 
apisonada con las de adobe, fenómeno lógico si se toma en cuenta el estrechamiento de la 
masa continental y la fuerte interacción entre las distintas subáreas culturales 
mesoamericanas. Para poder evaluar la posible adopción de técnicas constructivas, es 
necesario tomar también en cuenta los contactos que tuvo Mesoamérica tanto con el norte 
como con el sur de América en distintos momentos de su historia. Esos se pueden resumir 
de la siguiente manera: (1) la distribución del cultivo de maíz desde el área istmeña de 
México hacia el octavo milenio a.C. al norte y al sur del continente, (2) desde la esfera 
sudamericana (zona septentrional andina) la introducción en el ámbito mesoamericano de la 
cerámica en el segundo milenio a.C. y de la metalurgia en el siglo VII d.C., y (3) los 
contactos con el sur de Estados Unidos que tuvieron su momento de apogeo entre 700 y 
900 d.C. y continuaron hasta 1450 d.C. (Clark; Knoll, 2005; Hers; Carot, en prensa; Hosler, 
2014). 
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Figura 1. Sitios en México y Centroamérica con información sobre su arquitectura de tierra. Recuadro: 

áreas culturales de América con arquitectura de tierra (contornos continentales de Google Earth – 
Landsat, 2014). 

3. SISTEMAS CONSTRUCTIVOS DE BASAMENTOS 
En todos los sitios de cierta importancia de México, se observa que los edificios mayores 
tienden a erigirse encima de basamentos sólidos para elevarlos por encima del nivel de 
superficie donde se ubican las residencias normales o humildes, una estrategia 
arquitectónica de diferenciación social común en muchas culturas antiguas y modernas. 

3.1. Tierra apisonada 
La técnica más difundida y más antigua es la acumulación de rellenos de tierra seca o 
ligeramente húmeda, tal como se acaba de extraer del banco de material y acarrear en 
canastos, en capas superpuestas a veces bastante irregulares. Estas se van apisonando 
probablemente con los pies, a veces colocando capas de fragmentos de cerámica para 
facilitar la compactación. Tales rellenos carecen de sistemas de contención de presión 
interna. Es común que la textura de las tierras utilizadas varíe, especialmente en rellenos de 
gran volumen, fenómeno que puede deberse a la utilización de varios bancos de material. 
En algunos casos, cuando la alternancia de capas es muy regular, se ha interpretado como 
resultado de una selección intencional de texturas y colores diversos, posiblemente por 
razones simbólicas (Cyphers 1997:97-99; Drucker; Heizer; Squier, 1959; Gillespie, 2008), 
propuesta similar hecha para Cahokia (Baltus; Baires, 2012). 

Los casos más antiguos están reportados en Paso de la Amada, Chiapas, hacia 1400-1250 
a.C., en los edificios 7 (la cancha de pelota) y 6 (la residencia de elite) (Blake et al, 2006). 
En temporalidad les sigue el conjunto de patio hundido de San Lorenzo, del 1200-900 a.C. 
(Cyphers et al, 2006). La mayoría de las pirámides tempranas de Mesoamérica, como en La 
Venta (González, 1997) y La Blanca (Love et al, 2005), de hacia 700-400 a.C., están 
construidas así, hasta culminar en la monumental Pirámide del Sol de Teotihuacan 
(revestida de piedra, del siglo 3 d.C.; Sugiyama; Sugiyama; Sarabaia, 2013). Todas se 
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caracterizan por un perfil de pendientes inclinadas, propio de rellenos no estructurados 
(Daneels, 2005). 

La técnica continúa durante el Clásico y Postclásico, en la costa del Golfo: La Joya 
(Daneels; Guerrero, 2013) y Cerro de las Mesas (con recubrimientos de cal – Drucker 1943) 
en Veracruz, y Flores en Tamaulipas (Guevara, 1993), hasta Paquimé en Chihuahua (Di 
Peso 1974: 215), este último con revestimiento de piedra exterior, de 1200-1450 d.C. La 
Figura 2, (izquierda) muestra como ejemplo la primera etapa constructiva de la pirámide de 
La Joya, con capas subhorizontales de rellenos arenosos recubiertos de rellenos de tierra de 
textura limosa. 

3.2. Rellenos estructurados 
El término relleno estructurado se refiere a rellenos en los que se aplicó algún método de 
control de presión interna. Hay varias estrategias, algunas más frecuentes que otras. 

3.2.1. Rellenos alternos 

Se trata de un sistema reticulado donde grandes bloques de rellenos de textura arenosa 
alternan con bloques de textura arcillosa. Los bloques arcillosos contienen los rellenos 
arenosos, mientras los rellenos arenosos mitigan la expansión de la arcilla en las 
variaciones estacionales de humedad. Al elevar el basamento con capas horizontales de 
tales bloques alternos, se permite cierto traslape, de manera a que los rellenos arenosos 
superpuestos estén comunicados de manera vertical, lo que favorece la evacuación de la 
humedad interna que se origina tanto por precipitación como por capilaridad (Figura 2, 
izquierda, segunda etapa constructiva). En México este sistema sólo ha sido reportado hasta 
ahora en La Joya, en el Centro de Veracruz, fechado hacia 700 d. C. (Daneels; Guerrero 
2011: Figura 3, 2013), aunque parece haber un sistema similar en Kaminaljuyú, Guatemala 
(Ohi, 1994). 

3.2.2. Variante de rellenos alternos 

Esta variante se da cuando se usan basamentos y edificios previos, parcialmente 
desmantelados, para contener los rellenos de textura ligera (limos arenosos) de una nueva 
etapa constructiva. Esto es frecuente en Mesoamérica, donde la costumbre de construir 
encima de edificios previos es recurrente. Hay ejemplos publicados del Golfo (Daneels; 
Guerrero; Liberotti, 2013), de la costa de Oaxaca (Joyce; Levine; Barber, 2013), Teotihuacan 
(Cabrera 1991) y Cacaxtla (Lucet 2013), todos del periodo Clásico.  

  

Figura 2. Sistema de rellenos alternos (Dibujo 
Daneels 2010). 

Figura 3. Cajones de adobe (Dibujo retomado de Marquina 
1951: 65, Figura 4) 
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3.2.3. Cajones de adobes 

Una evidencia temprana del uso de muros internos de adobes para contener los rellenos de 
tierra son del Preclásico de Oaxaca, usando adobes planoconvexos (1150-700 a.C.) y algo 
más tarde adobes rectangulares (700-500 a.C.) (Marcus; Flannery, 1996: 109, 112, 126). En 
Cholula se reporta el uso de cajones de tamaños variados desde la segunda etapa 
constructiva de la gran pirámide, hacia 100 d.C. (Robles; Uruñuela, Pluket, en prensa). En 
Teotihuacan, gran urbe del Clásico en el centro de México, son frecuentes los cajones de 
adobe, como celdas de un panal, de un metro cuadrado, por hasta varios metros de alto, 
desplantando sobre roca madre (tepetate) y rellenados de tierra y basura variada (como 
desecho de obsidiana, Daneels et al. 1998: 489); este tipo de construcción en adobe es 
común entre 300 y 600 d.C., siendo en este sitio el caso más antiguo de piedra (Figura 3), 
del Templo de Quetzalcoatl, fechado 150-200 d.C. (Cabrera; 1991:122-130,143). Este 
sistema se reporta también en el sitio de Amapa, Nayarit, para el periodo 600-1200 d.C. 
(Meighan, 1959: 3). 

3.3. Rellenos de adobes 
La evidencia más antigua de rellenos realizados únicamente con adobes es (hasta la fecha) 
de la cultura olmeca: en La Venta (800-400 a.C.). Se usaron para erigir una plataforma 
conformada sólo por bloques rectangulares (Drucker 1952:31; Drucker; Heizer; Squier, 
1959; Reilly, 1999, Figura 7.1). Para el mismo periodo se reporta el basamento del templo 
de Huitzo (Flannery, Marcus 2005:12), pero en Marcus 1999 (p.63-64) esta misma 
plataforma se describe como un muro perimetral de adobes cónicos relleno de tierra 
apisonada. Para el periodo Clásico tales rellenos son reportados ya no en la planicie 
costera, sino en el altiplano central mexicano: Cholula (Robles, 2007), Xochitécatl (Serra, en 
prensa) y Teotihuacan (Cabrera, 1991). No se reporta si tales rellenos están conformados 
en segmentos o adosamientos, como en Perú (Reindel, 1993), donde se interpretan como 
estrategias anti-sísmicas. 

 
Figura 4. Basamento de adobes de las plataformas SE y SW del complejo A de La Venta (desplante 

de basamento de 5 m x 5 m) (Retomado de Reilly 1999:29). 

4. SISTEMAS CONSTRUCTIVOS DE MUROS 

4.1. Adobe 
Los más antiguos podrían ser los muros del edificio 4 del montículo 6 de Paso de la Amada 
(1400-1250 a.C., pre-Olmeca), en la planicie costera de Chiapas; sin embargo, los datos 
publicados a la fecha (Blake et al, 2006) no permiten saber si se trata de adobe, de bloques 
húmedos o de lodo vertido.  

Los casos más antiguos son de Oaxaca, donde se reportan muros de adobes 
planoconvexos en el periodo Preclásico Temprano (1150-700 a.C.), luego rectangulares en 
el Preclásico Medio (700-500 a.C.) (San José Mogote – Flannery; Marcus 1983:61, 63; 
2005:419). Para el altiplano es común que los adobes estén montados sobre una base de 
hileras de piedra, recubiertos con tierra y luego cal; se reportan en Oaxaca (del Preclásico: 
San José Mogote – Flannery; Marcus, 2005; Dainzú – Marcus, 1999:67, 200-150 a.C.; San 
Martín Tilcajete – Redmond, 2000; del Clásico: Atzompa – Robles; Andrade, 2011; del 
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Postclásico: Spores, 1983), en el Estado de México (Teotihuacan – Widmer; Storey 
1993:88), en Hidalgo (en Clásico Tardío: Zethé - Gama et al, 2012, y en el Postclásico 
Temprano: Tula – Healan, 1993:109), en Zacatecas (La Quemada – Nelson 1995), Durango 
(Ferrería – Punzo, 2005) y en Chihuahua (Whalen; Minnis 2001:656). Recientemente se han 
encontrado en Michoacán muros, columnas y escalones de adobe del final del periodo 
Clásico, desplantando directamente sobre suelos, igual que en los sitios de las planicies 
costeras, pero recubiertos con revoques de cal (sitio Loma de Piríticuaro, Punzo, 
comunicación personal, 23 de junio 2015). 

En el ambiente de trópico húmedo, la información más abundante es de sitios del periodo 
Clásico (0-1000 d.C.): hay adobes para la construcción de muros en varios sitios del Centro 
de Veracruz: Remojadas (Medellín, 1960), La Campana (Jiménez; Bracamontes, 2000), Las 
Puertas (Guerrero, 2005) y La Joya (Daneels; Guerrero, 2011). En el ámbito 
mesoamericano, igualmente en ambientes de trópico húmedo, hay muros de adobes 
rectangulares en Honduras (Copán - Sharer et al, 1999) y San Salvador (San Andrés – 
Boggs, 1943), en el Clásico Medio y Tardío, respectivamente. Todos los casos enumerados 
son de residencias palaciegas o edificios de cierta jerarquía, lo que refuta la preconcepción 
largo tiempo mantenida que el adobe era un material constructivo usado sólo en aldeas 
tempranas o modestas (Sanders et al, 1979: 295-358).  

Los tamaños de los adobes no siempre están reportados, aunque algunas veces se pueden 
derivar de los dibujos o de las fotografías de registro arqueológico. La tabla en la figura 4 
presenta algunas medidas de sitios de ubicación y temporalidad distintas, que indica que 
hay una variabilidad dentro y entre sitios. Esto puede deberse a razones temporales o 
sociopolíticas, pero salvo un caso (Robles et al. prensa), este aspecto no ha sido abordado 
de manera sistemática.  

Tabla 1. Dimensiones de adobes en algunos sitios de México 

Sitio 
Medidas (cm) 

Temporalidad Uso Referencia 
L A H 

La Venta 
23 18 3 Preclásico Medio relleno de adobe 

Drucker 1952: 31 
55 25 8 Preclásico Medio relleno de adobe 

San José Mogote 
60 40 15 Preclásico Medio muros Fernández; Hueda, 2008 

40 20 10 Preclásico Medio muros Flannery; Marcus, 2005:419 

Cholula (promedio) 49 25 8 100 d.C. cajones de adobes 
Robles et al. en prensa 

Cholula (máximo) 75 46 15 100 d.C. cajones de adobes 

La Joya  80 40 10 
Clásico 

Temprano muros Daneels; Guerrero, 2011 
80 35 10 Clásico Medio muros 

Teotihuacan 
40 30 8 Clásico Medio relleno de adobe Sarabia com pers 2009 

40 35 12-18 Clásico Medio cajones adobe Cabrera 1991:136 (fig. 8) 
 

4.2. Encofrado (lodo vertido) 
En el caso de Paquimé, en el norte de México, el equipo de excavación inicial, formado en 
las tradiciones constructivas del SW de Estados Unidos, identificó que la forma más común 
de construir los muros en el periodo Medio (1200-1450 d.C.) era el encofrado, con lodo 
(mezcla de 60% de limo y 40% de caliche - carbonato de calcio), vertido en estado líquido 
en formas de madera (parecidas a tapiales), de más de 60 cm de ancho en la base (Di Peso 
1974:211, 215-217). Esta propuesta es seguida por Castellanos (1995:88), Whalen y Minnis 
(2011:652) y Gamboa (2009:89), pero otros investigadores reportan el sistema de 
construcción como tapia, que implica apisonar fuertemente tierra apenas húmeda (Brown; 
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Sandoval; Orea, 1991; Orea; Sandoval, s/f, Bagwell, 2004), o como bloque húmedo 
(Cameron, 1998:188-189). En las imágenes publicadas, no se observan en los muros sin 
recubrimiento las delgadas líneas de capas apisonadas típicas de un procedimiento de 
tapia. De hecho, hasta el momento, no se ha encontrado publicada evidencia contundente 
del uso de tapiales en la época prehispánica en México (aparte de los autores citados arriba 
para el caso de Paquimé, sólo se reporta esa posibilidad en la capital olmeca de San 
Lorenzo Tenochtitlan – Cyphers, 1997: 99). 

El lodo vertido se reporta no sólo en Paquimé sino también en decenas de sitios de su 
periferia (Whalen; Minnis, 2001:656), donde se usa para edificios “de autoridad”, de mayor 
tamaño y rango en los asentamientos (Whalen; Minnis, 2001). 

4.3. Bloques de tierra húmeda 
Los datos no son muy claros al respecto del uso de bloques de tierra húmeda (equivalente al 
cob inglés). Generalmente se distingue por carecer de mortero entre bloque y bloque, y 
presentar una forma no perfectamente rectangular debido a cierto asentamiento por haberse 
colocado en húmedo. Tentativamente este tipo de construcción está reportado por Flannery 
y Marcus (1983:63) para Santo Domingo Tomaltepec, Oaxaca, en el Preclásico (1200-1000 
a.C.) y por Manzanilla (1985:158) cuando describe una casa de 160-140 a.C. de Cuanalan, 
en el Valle de Teotihuacan. Dentro del área mesoamericana, se reporta en Joya de Cerén, 
San Salvador, para 600- 1000 d.C. (Kievit 1994:195). En el noroeste de México se reporta 
en Paquimé (puddled adobe – Di Peso 1974:217) y en Loma de Moctezuma (melted adobe 
– Kelley; Burd 2003), todos para el periodo 1200-1450 d.C. En los casos mencionados, los 
edificios construidos en esta técnica son de tamaño modesto y de tipo habitacional rural. 

5. SISTEMAS DE DRENAJE 
Hay reportes de drenajes de tubos de barro en sitios del Clásico en la Costa de Golfo 
(Daneels; Guerrero, 2011, Ortiz, 2015: menciona 7 casos). En el altiplano no se reportan 
para Cholula (Robles; Uruñuela, Pluket, en prensa – reportan canales de piedra) y sólo hay 
un caso en Teotihuacan (Gómez, 2002:574, Clásico Medio), pero en Oaxaca se reportan 
cuando menos para el Clásico Tardío en Atzompa (Hernández; Pacheco, 2014), mientras en 
Hidalgo Healan (1993) los describe en Tula en el Postclásico.  

Aún dentro del ámbito mesoamericano, se encuentran los mismos sistemas en varios sitios 
de la zona costera del Pacífico de Guatemala, fechados entre 500 y 1000 d.C. (Wolley, 
1993, Medrano; Bove en prensa). Cuando hay suficiente información, es recurrente leer que 
los tubos están calzados a los lados y cubiertos por encima con fragmentos de vasijas rotas 
(Figura 5). 

 
Figura 5. Tubos de drenaje en La Joya (Foto: Daneels, mayo 2008). 
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6. COMPARACIONES 
La construcción de basamentos de tierra apisonada tiene una mayor antigüedad en Norte y 
Sudamérica que en Mesoamérica, pero tratándose de una estrategia constructiva muy 
sencilla, no es necesariamente indicativo de una transferencia de tecnología; sin embargo, 
otros sistemas constructivos, más particulares, podrían serlo. Por ejemplo, es interesante 
observar el temprano uso de adobes cónicos en el área andina (en el norte de Perú 1000-
800 a.C. – Sakai; Martínez 2008, posiblemente desde 1800 a.C., 1500-500 a.C. - Campana 
2000:59, 68), en periodos similares a los de Oaxaca (San José Mogote, 1150-700 a.C.), 
momento cercano a la aparición de la tecnología cerámica en Mesoamérica, de posible 
origen andino. 

La adopción de adobes rectangulares parece ser más temprana en Mesoamérica (800-400 
a.C.) que en Sudamérica (0-1000 d.C.- Campana, 2000:62) o en Norteamérica (950-
1050/1150 d.C. - Wasley; Doyel, 1980:349-350) y va de la mano de las primeras evidencias 
de rellenos de cajones de adobe y de adobes mampuestos. Estos sistemas de relleno no 
están reportados en Norteamérica, pero los de adobes mampuestos son comunes en 
Centroamérica a partir del Clásico Tardío (600-1000 d.C., Boggs, 1943) y en Perú a partir de 
la cultura Moche (100-800 d.C.), mientras los de cajones de adobe se reportan como una 
novedad a partir de 850 d.C. en la cultura Chimú que sigue a la Moche (Cavallaro; Shimada 
1985: 55, Reindel, 1993: 433-434, Campana, 2000: 123; para Tsai, 2012 en periodo 1310-
1460 d.C.). En el caso de estos dos sistemas de relleno con adobes podrían ser ejemplos de 
transmisión tecnológica, considerando la aparición repentina de los rellenos de adobes 
mampuestos en la región centroamericana de Mesoamérica (que podría provenir de México) 
y de los cajones de relleno en la zona andina, que podría venir desde el altiplano de México. 
Hay que recordar que es en el siglo VII que se introduce la tecnología metalúrgica andina a 
la costa del Pacífico de México (Hosler, 2014). 

Por su parte, los asentamientos del noroeste de México se relacionan con la tradición del 
suroeste de Estados Unidos, en técnica y forma, con el lodo vertido para la arquitectura 
mayor y el bajareque para la vivienda modesta (con una forma de asentamiento particular 
que son las casas en acantilado, cuyo ejemplo más sureño es la Cueva del Maguey en el 
sur de Durango – Punzo, 2013). Aunque haya evidencia de contacto directo entre la 
extensión más norteña de Mesoamérica con el suroeste de Estados Unidos entre 700 y 900 
d.C. en la presencia de intercambio de materias primas y en la iconografía (Hers; Carot en 
prensa), la aparición de esta tradición constructiva no-mesoamericana en México es 
bastante más tardía, reevaluada hacia el 1200 d.C. al 1450 d.C. (Wasley; Doyel, 1980:349-
350; Cameron, 1998: 199-201, Whalen; Minnis, 2001: 652). Sin embargo, ciertos tipos de 
edificios (basamentos rectangulares, canchas de pelota) y posiblemente el uso de adobes 
rectangulares (que inicia en 950-1050/1150 d.C. - Wasley; Doyel, 1980: 349-350.), se han 
reconocido como elementos mesoamericanos que llegan a insertarse a la tradición Pueblo 
(Di Peso, 1974). Su adopción se debe ubicar en los contactos que continúan entre ambas 
regiones a lo largo del periodo Postclásico, enfocado a la obtención de turquesa 
norteamericana para la fabricación de objetos suntuarios en Mesoamérica (Melgar, 2009). 

7. CONCLUSIONES 
En México parecen existir dos tradiciones de arquitectura de tierra: una mesoamericana y 
una no-mesoamericana, del noroeste de México y suroeste de Estados Unidos. La primera 
es la más antigua, y antecede incluso los ejemplos más antiguos de piedra. Hasta donde 
alcanza la información por el momento, parece surgir en las tierras tropicales del Istmo, 
entre la costa pacífica en Chiapas y el Golfo de México, posiblemente como parte de la 
misma transmisión tecnológica de origen sudamericano que introdujo la cerámica al área 
hacia 1700 a.C. Consiste en montículos de tierra apisonada, con muros posiblemente de 
adobe, bloque húmedo o lodo vertido. Sin embargo, a los pocos siglos (1150 a.C.), se puede 
observar una separación entre una (sub-)tradición en el altiplano semiárido y otra en las 
planicies de trópico húmedo. La del trópico húmedo continúa con rellenos de tierra 
apisonada y luego con rellenos alternos (con la excepción, notoriamente temprana, de los 
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basamentos de rellenos de adobes mampuestos de La Venta). Los muros son de adobe, sin 
base de piedra, con revestimientos de tierra. Son comunes los drenajes de tubo de barro 
cocido. Este tradición parece extenderse hasta la costa y el valle de Guatemala y 
posiblemente Honduras hasta cuando menos el Clásico Medio y Tardío (400-1000 d.C.). 

La tradición (o sub-tradición) del altiplano tiene primero adobes cónicos y luego 
rectangulares, con rellenos estabilizados por medio de cajones o de adobes mampuestos; 
los muros son generalmente de adobe sobre bases de piedra con acabados de tierra 
recubiertos de cal. Esta tradición parece transmitirse a San Salvador en el Clásico Tardío 
(con rellenos de adobes mampuestos fechados para 600-1000 d.C.), y posiblemente hasta 
Sudamérica, donde los cajones de adobes para estructurar los rellenos surgen como una 
novedad en este periodo. Es el momento donde hay clara evidencia de contacto entre 
Mesoamérica y la zona andina, al introducirse la tecnología metalúrgica andina a Jalisco. 

Por el momento no es posible establecer si las tradiciones mesoamericanas de las tierras 
bajas húmedas y del altiplano semiárido son de origen independiente o no. La precedencia 
cronológica de medio milenio de la construcción en tierra en el trópico húmedo, y la 
presencia ocasional de elementos de una en la otra (como los rellenos de adobes 
mampuestos del sitio olmeca de La Venta, los acabados de cal en el sitio costero de Cerro 
de las Mesas o los tubos de drenaje de cerámica en el altiplano), sugiere que ambas se 
originan de un tronco común istmeño, aunque luego se diversifiquen acorde a las 
condiciones ambientales y culturales. Sin embargo, la información disponible es aun muy 
escasa, y sólo se plantea un origen común como la hipótesis más viable por el momento. 

La tradición no-mesoamericana en México se relaciona con la arquitectura Pueblo 
(construcciones monumentales de lodo colado) y las casas acantilado (construcciones de 
vivienda de bajareque) del suroeste de Estados Unidos. Su extensión en México es tardía, 
posiblemente hasta el 1200-1450 d.C., a lo largo de la vertiente oriental de la Sierra Madre 
Occidental, con los sitios más sureños en el límite meridional del Estado de Durango. En la 
medida que incluye bloques húmedos, lodo vertido y bajareque, con recubrimiento de tierra, 
que son elementos que aparecen tempranamente en la tradición mesoamericana, podría ser 
derivada de la misma. Sin embargo, los tipos de arquitectura y los conceptos espaciales que 
se manejan en los sitios de esta tradición son muy distintos a la mesoamericana (tanto la de 
tierras bajas como las del altiplano), que comparte plenamente los cánones de la 
arquitectura de piedra (basamentos piramidales, palacios acrópolis, antesalas porticadas, 
canchas de juego de pelota, adoratorios...). Por lo tanto, es más viable tenerla separada. 

Como se puede apreciar, éste es un primer intento de síntesis, que tendrá que consolidarse 
a medida que la información se vuelva más abundante y detallada. Sin embargo, tal ejercicio 
es importante para orientar la investigación a futuro, enfocando la atención a los sistemas de 
la arquitectura monumental de tierra prehispánica para ayudar a la definición de tradiciones 
constructivas. 
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